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JOSÈ ANTONIO MERLO 
Como ustedes ya saben las III Jornadas sobre Arte y Multimedia se han presentado
bajo la denominación genérica de Pasajes imaginativos. En las mismas, distintas
personas nos han invitado a introducirnos en los pasajes que ellos han imaginado y
que han observado. Durante la jornada pasada y a lo largo de la presente estamos
tratando de pintar un retrato del momento actual de las tecnologías vinculadas al arte y
de los escenarios en los que éstas se manifiestan. Nuestra intención es conseguir que
en esta sesión obtengamos distintas instantáneas de algunos de los ámbitos en los
que la información multimedia está presente: arte en la red, tecnologías digitales,
archivos audiovisuales, edición electrónica y colecciones bibliotecarias, etc. Todos
estos temas serán tratados esta mañana por los distintos ponentes que los miembros
del Comité Científico hemos tenido a bien seleccionar.
Pero, antes de comenzar a introducirnos en los pasajes imaginados en las cuatro
comunicaciones de hoy, quería compartir con ustedes los pasajes que yo intuí y los
paisajes que ahora estoy percibiendo acerca de la información electrónica y las
bibliotecas. Pero, todavía antes de eso, quiero invitarles a que imaginen un paisaje. Me
gustaría que se trasladaran a una pequeña ciudad estadounidense, en una nevada
nochebuena de finales de los años cuarenta. Allí se encuentra nuestro protagonista, el
cordial George Bailey, quien, atravesando el peor momento de su vida, se plantea dejar
este mundo arrojándose a las enfadadas aguas del turbulento río local, una forma tan
tradicional como romántica de desaparecer. Georges es un hombre bueno, de esos
que apenas existen, de los que siempre piensan en los demás antes que en sí mismo.
Padre ejemplar, esposo fiel, hermano protector, ciudadano ideal. Los dioses no pueden
permitir que Georges desaparezca; por eso le envían a su ángel de la guarda, un
abuelo bondadoso, para que le haga ver qué sería de este mundo si él no existiera. Su
ángel le muestra una ciudad irreconocible en la que parece imperar la prisa, la angustia
y la fealdad. Pero ¿qué sería de Mary? La radiante Mary, la madre de sus hijos, la
mujer de su vida. El ángel no quiere contarle el destino de Mary: No te va a gustar,
Georges, es una solterona, nunca se casó. Argumenta el ángel bueno. Georges insiste
hasta conseguir ver la realidad de su Mary. El ángel le conduce hasta su lugar de
trabajo. Georges contempla a una mujer temerosa y encogida que termina su jornada
laboral: es Mary, la bibliotecaria municipal. Pobre Mary. Georges no puede permitir eso
y, lógicamente, de inmediato olvida la idea del suicidio, que además era ilegal en ese
Estado. Mary no tendrá que ser bibliotecaria.
La idea de la bibliotecaria imaginada por Frank Capra en Qué bello es vivir en nada se
parece a la que en la actualidad se pueda tener de un profesional de la información, ya
sea un archivero, un bibliotecario o un documentalista. Frank Capra se sorprendería
del largo travelling al que estamos asistiendo desde hace más de una década. Nuestra
sociedad ha cambiado, nuestras necesidades han cambiado, nuestra profesión ha
cambiado, nosotros hemos cambiado. Si las revoluciones políticas o industriales fueron
las culpables de los saltos históricos, las revoluciones tecnológicas están provocando
una nueva forma de organización social, económica y cultural. La Edad Digital está
sucediendo a la Edad Contemporánea y nosotros estamos viviendo ese cambio con
asombroso estoicismo. Nada nos extraña porque todo empieza a ser posible.
Imagino a la esforzada Mary en su biblioteca municipal enseñando a sus usuarios a
manejar los recursos electrónicos: "en esta base de datos tenéis todo lo que se ha
escrito sobre la ciudad y en esta biblioteca digital podéis consultar los textos originales
de la historia de nuestro país". Pero, no nos engañemos, ni Blade Runner ni Matrix, la
sociedad de la información, que es la sociedad de las redes, la información digital y los
productos multimedia, sigue sintiendo y teniendo necesidades, pero, eso sí, está
muchísimo más informada.
Los sistemas de registro y acceso a la información por procedimientos electrónicos han
variado significativamente en los últimos años. A pesar de que se utiliza un único
concepto, el de información electrónica, éste abarca una amplia gama de documentos
en soportes magnéticos (disquetes, zip, etc.), ópticos (CD-ROM, CD-I, DVD, etc.) y de
formas de acceso a la información contenida en dichos soportes: consulta local
(lectores de CD, disquetes, etc.) o telemática (Internet, bases de datos en línea,
teletexto, etc.). La integración de textos, imágenes y sonidos en un único soporte, es
decir, los documentos multimedia, y el acceso a la información a través de redes, estos
es, la telemática, conforman los ingredientes con los que estamos cocinando esta
sociedad de la información, en la que poco a poco están creyendo las instituciones y
las empresas.
En los últimos meses, las Comunidades Autónomas, y hace menos tiempo el ejecutivo
nacional, han dispuesto planes para que las redes informativas y la producción
electrónica esté presente con decisión en los hogares, centros educativos y bibliotecas.
Mucho tiempo antes percibió esta necesidad la Unión Europea, que ha invertido y sigue
invirtiendo cifras millonarias en acciones relacionadas con los soportes multimedia y la
aplicación de la telemática a la actividad ciudadana.
En este sentido hay que hablar del programa INFO2000 como el marco en el que se
inscriben las acciones de la Unión Europea con la intención de fomentar el desarrollo
de la industria de los contenidos multimedios. Entre las líneas principales de este
programa está la valorización del potencial multimedia de Europa, intentando crear una
industria europea de productos multimedia que pueda competir a escala mundial. A
pesar del carácter meramente mercantilista de la Unión esta iniciativa está teniendo
sus frutos, ya que, gracias a la misma, se han desarrollado un alto número productos
multimedia y se han fundado una cifra significativa de empresas en este ámbito.
Este programa ha contemplado también la realización de estudios, como el del
mercado europeo de la información electrónica, en el cual se analiza el estado de la
cuestión y las tendencias de este sector, o el informe sobre la estrategia de la industria
editorial europea ante el año 2000, que parte de tesis como "la edición electrónica es la
vanguardia de la calidad en la marcha hacia la Sociedad de la Información" o "la
edición electrónica permite la diversificación continua de la industria de la edición; el
factor clave del éxito es apoyarse en las capacidades esenciales de la edición
impresa".
En uno de los estudios de los que parte INFO2000, elaborado por la Comisión
Europea, se realiza una afortunada síntesis de los agentes y los objetos que



































































































































Junto a INFO2000 hay que mencionar el Programa Aplicaciones Telemáticas de la
DGXIII de la Unión Europea, que está orientado hacia los usuarios y que se centra en
las aplicaciones que las tecnologías de la información pueden desempeñar en la
sociedad en áreas como los servicios de interés público, el conocimiento, la mejora del
empleo y la calidad de vida o la investigación y el desarrollo tecnológico.
Es difícil cuantificar el incremento experimentado en el número de páginas web y de
otras informaciones en línea, pero lo que sí fácil de constatar es la cantidad de
publicaciones electrónicas editadas en soportes tangibles. La producción de este tipo
de información se ha disparado en una progresión geométrica de la que todavía no se
conoce su final.
En España pueden servir como base las cifras que anualmente aporta la publicación
Panorámica de la edición española de libros. A pesar de este título también se recogen
en la misma los datos sobre documentos electrónicos. En esta fuente se analizan, por
un lado, los denominados libros multimedia, esto es, aquellos editados en papel y a los
que se acompañan vídeos, discos u otros materiales, y, por otro lado, los que se
publican de forma independiente, sin necesidad de libros impresos. En resumen, las
cifras generales de libros, libros multimedia y documentos en otros soportes son las
que a continuación se detallan: 
 
1996 1997 1998 
Libros 49.668 54.196 59.647 
Libros  +  multimedia 491 747 779 
Otros soportes 2.590 2.422 2.733 
Dado el carácter de estas jornadas me detendré en los datos relativos a los
documentos multimedia y a los denominados "otros soportes", entre los que se
encuentra la edición electrónica.
Como ya se dijo, en 1998 se produjeron 779 libros que se acompañaban de otros






















48 63 0 3 0 0 0 
Libros de
texto 
29 2 19 2 0 6 0 
Creaciòn
literaria 
1 0 1 4 0 2 0 
CC. Sociales
Humanidades 
33 41 70 55 1 19 13 
Ciencia y
Tecnologìa 
1 86 64 87 1 9 3 
Tiempo libre 0 6 0 5 0 104 0 
Otros 0 0 0 0 0 1 0 
TOTAL 112 198 154 156 2 141 16 
% 14,4 25,4 19,8 20 0,3 18,1 2 
La edición en otros soportes agrupa distintas categorías: microformas, edición
electrónica, videolibro, audiolibro y diapositivas. De todas ellas sólo nos interesan los
documentos electrónicos. Paulatinamente la edición electrónica se está imponiendo al
resto de los soportes, hasta el momento dominados en España por las microformas.
Esta tendencia no ha variado hasta 1998, cuando la edición electrónica sobrepasó por
vez primera a las restantes tipologías. Un buen reflejo de la situación actual de este
tipo de edición se refleja en la publicación anteriormente mencionada: 
Años Nº. Tipologìas Editores Precio




1994 220 97 0 0 123 45 27.346 
1995 525 300 0 24 201 131 33.770 
1996 749 598 0 31 120 160 28.060 
1997 809 578 0 2 150 174 17.230 
1998 1.513 1.290 101 2 120 228 22.619 
Entre estos datos destaca el elevado porcentaje de CD-ROM que se producen en
relación a los otros materiales. La preponderancia del CD-ROM como soporte digital
parece que todavía durará algunos años, ya que se dan circunstancias muy propicias
para ello, como que una elevada proporción de los ordenadores existentes cuentan con
un reproductor de CD-ROM. Otro de los motivos del éxito de este tipo de productos es
el bajo precio de los que se dirigen a sectores amplios de la población: ocio, formación,
obras de referencia, etc.
No obstante, no nos parece que la información multimedia y telemática estén todavía lo
suficientemente implantadas en el estado español. Si nos basamos en el informe
Penetración de las tecnologías de la información y la comunicación en la sociedad
española, realizado a finales de 1998, el 44,1 % de los hogares españoles en los que
habita una o más personas entre 15 y 65 años disponía de un ordenador. Este
porcentaje baja hasta el 37,7 % si se incluyen todos los hogares. Otros datos
interesantes de este informe son que 12,6 % de la población española tiene acceso a
Internet y que quienes tienen ordenador un 50,4 % usa CD-ROM informativos
(exceptuando juegos).
El momento actual de la información electrónica en España fue analizado por un grupo
de expertos, quienes describen la situación en el informe Información electrónica:
España, 1997-2003. Las causas que se aducen para explicar los motivos que impiden
el desarrollo del mercado de la información electrónica en España son las siguientes:
- Falta de una política clara y/o adecuada de las administraciones
- Mercado poco preparado para esta industria
- Poca cultura de la información de los responsables empresariales
- Escasa cultura de idiomas
- Desconocimiento y dispersión de la oferta
- Deficiente calidad de la información y de la presentación
- Escasez de información
- Baja calidad de las telecomunicaciones
- Otros: cuestiones legales, inseguridad, altos costos, etc.
A pesar de todo, la industria de la información multimedia y telemática, está creciendo
sin pausa. La demanda está ascendiendo y el mercado se está desarrollando, lo cual
implica más demanda y más mercado. Además, la tecnología cada vez permite realizar
documentos de contenidos más útiles, mejores diseñados y de más fácil utilización. A
todo esto se une que el precio de los equipos es cada vez inferior.
Uno de los agentes que intervienen en el circuito de la información multimedia y
telemática son las bibliotecas. Las bibliotecas actuales contemplan los documentos
electrónicos como una parte más de la colección, dedicando secciones exclusivas al
acceso a la información electrónica, ya sea de modo local o en línea. Los recursos
electrónicos forman parte desde hace varios años de las bibliotecas especializadas y
de las universitarias. En la actualidad la gran mayoría de las bibliotecas de las
universidades disponen de sistemas para acceder a documentos en soporte óptico y a
recursos telemáticos, tanto públicos como de pago.
Para confirmar estos datos basta con examinar las estadísticas que anualmente realiza
la Red de Bibliotecas Universitarias (REBIUN) que aglutina a la práctica totalidad de las
bibliotecas universitarias españolas. Según esta organización, en 1997 existían, en el
medio centenar de instituciones que conformar la red, 855 ordenadores destinados a
consulta pública de Internet, casi tantos como los destinados al acceso a CD-ROM,
cuya cifra ascendía 853. Un dato singular es que en ese año el número de máquinas
conectadas a redes de CD-ROM era de 959. Quizá aún pueda sorprender más que
entre el acervo de estas bibliotecas se contabilizaba un total de 10.718 CD-ROM, de
los cuales 1.391 podían ser consultados en red.
Las bibliotecas públicas también han asimilado rápidamente la utilización de la
información electrónica y su interés para las usuarios. Prueba de ello es que el
documento que la IFLA ha redactado para actualizar las Pautas para Bibliotecas
Públicas, donde se indica que las bibliotecas públicas deben estar abiertas a los
nuevos formatos y a las nuevas formas de acceso a la información. De hecho, entre los
materiales que recomienda que formen parte de las colecciones bibliotecarias se
encuentran los documentos accesibles a través de Internet, las bases de datos en
línea, los CD-ROM, DVD y DCD, laser discs, libros electrónicos, etc. La IFLA, entidad
internacional de mayor nivel en el mundo bibliotecario, insiste en que los materiales en
formato electrónico complementan a los libros e incluso pueden reemplazarlos en
determinadas áreas. Las obras de referencia y los periódicos en CD o accesibles
desde Internet son alternativas a las copias impresas de este tipo de documentos,
según esta institución.
Los responsables políticos se están ocupando de dotar a las bibliotecas de las
infraestructuras necesarias para poder prestar servicios electrónicos. Prueba de ello es
la actividad que en 1995 inició la Subdirección General de Coordinación Bibliotecaria
para dotar a las bibliotecas públicas de redes de CD-ROM para la consulta de los
usuarios. En estos momentos una treintena de Bibliotecas Públicas del Estado están
prestando este servicio. De igual forma, la mayor parte de las bibliotecas públicas y
universitarias permiten conexiones a Internet a sus usuarios.
Es difícil conocer en qué medida las bibliotecas están incorporando documentos
electrónicos a sus colecciones. Una forma de obtener este dato es consultando sus
catálogos. Por simple curiosidad he realizado búsquedas en ARIADNA, catálogo
automatizado de la Biblioteca Nacional de España (BNE) y en la base de datos en la
cual se integran los fondos de todas las Bibliotecas Públicas del Estado (BPE), con la
intención de conocer cuántos documentos electrónicos poseen y a qué años de
publicación pertenecen. El resultado ha sido el siguiente: 
 
1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 
BNE 2 1 8 21 46 122 216 270 350 
BPE 28 15 165 157 178 690 1.116 1.003 1.201 
Hay que realizar ciertas observaciones a estos datos. En primer lugar hay que explicar
que la Biblioteca Nacional incorpora a su catálogo fundamentalmente la producción
española. Otro dato importante es que en las cifras correspondientes a las bibliotecas
públicas un misma obra puede estar repetida medio centenar de veces, tantas como
bibliotecas integran este catálogo colectivo, ya que los datos corresponden al número
de unidades físicas y no de títulos. No obstante, parece que todavía son bajos los
índices de adquisiciones de los productos multimedia en las bibliotecas españolas,
sobre todo si se compara la producción editorial con el número de obras ingresadas en
las bibliotecas.
También pueden servir de orientación para conocer el grado de introducción de la
información electrónica en las bibliotecas públicas las estadísticas que anualmente
recoge la Subdirección General de Coordinación Bibliotecaria. En 1998 el medio
centenar de Bibliotecas Públicas del Estado poseían 12.857 obras en soporte
CD-ROM, incremento muy significativo respecto a 1997, fecha en la que contaban con
7.025 ejemplares. En los años precedentes las cifras también eran bastante inferiores,
ya que disponían de 2.774 volúmenes en 1996, 703 en 1995 y 174 en 1994.
Por aportar otra información, la Estadística de bibliotecas 1996, última publicada por el
Instituto Nacional de Estadística (INE) indicaba que en ese año existían en las 6.664
bibliotecas encuestadas un total de 149.770 documentos informáticos, en cualquier
soporte.
La utilidad de la biblioteca dentro de la sociedad de la información es incuestionable.
Tanto como que, en la actualidad, biblioteca e información electrónica van
estrechamente unidas. La Resolución del Parlamento Europeo sobre el papel de las
bibliotecas en las sociedad moderna da fe de ello en una de su resoluciones, en la cual
recomienda a los estados miembros que doten a todo tipo de bibliotecas de
instrumentos modernos, en particular, conexiones con Internet. Todo hace pensar que
los actuales depósitos de libros se conviertan en lo que ya se conoce como bibliotecas
híbridas en las cuales el conocimiento se presenta en formatos bibliográficos,
audiovisuales, especiales y electrónicos. Los materiales se confundirán en un gran
centro de recursos donde lo que importa es la información y no el formato en el que
esté registrada ni el sistema por el que se acceda a los mismos. El fin justifica los
medios y los multimedios.
Mucho habría que hablar de la utilidad de la información electrónica en una biblioteca,
pero quizá será mejor que zanjemos el tema en este punto, a la espera de imaginarnos
los pasajes que nos van a proponer los ponentes que esta mañana van a tomar la
palabra y de poder intercambiar impresiones en los coloquios que se abrirán tras cada
intervención. Simplemente quería compartir con ustedes la percepción de los paisajes
que en estos momentos veo como docente y como usuario de bibliotecas y servicios
de información electrónica. 
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